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hoi pretenden al dominio. Cerebro bien equilibrado, Mon sua veraos como una cuadri<ta de árYuilas dis. 
persas que no tocan el fango, Hino (Iue se ciernen sobre los filos de las monLañaM enhi~tas. ., 

PLUMA y LÁPIZ da eu este número su retrato como un debido homenaje a su galante colaborador 
i como un sincero estímulo al taleutoso mental de Nicaragua. I 

B. 

--------p ... ~--------

HOJAS DE ALBWI 

TUS OJOS 

'. Cuanuo miras, en tu. ojos hai t~ruura. ul vidadas 
qne snmcrjen a la. almas en la, nubes del en.neno ... 
i despiert.doD nu cllcunLraudo la.::; dcbcias auspiradas, 
como aves entumidas por 1". bruma, del iuvicruo ... 

SOll abismos en que vivo Cl,Illll) crra.uLe guluudriua. 
el encanto que tu amas, re'!cjado eu tus pupila •... 
i:)ou do! astros que derram"n cuu bU8 rayos luz divina 
cuando lloras las uostaljias de 10b suenos que suspiras •. 

ICómo brillau, eómo llaman eu las horas de la d .. uz.! 
Cómo 1I0rau, cómo jitUcn ou las horas del l\tIlorl 

f J.-UcíA 

l:;i esta el alma sU8[nranLe. desgarrada la e_peranza, 
son Lus ojus dos estrellas de pereuue re.plaudor! ... 

Oh 10b tiLiu. rc.plaudurc. de tus ojo. renegridus, 
~uando e~parceb fresca.!) rOBae en las boralS que tu aIegrahl 
Eu I.L oumbra la Inocencia lo:, re!)Juarda. ~Ü dormidos, 
.i ue"picrtcls sou brillantes, de la noche. cstrellas uegras! ... 

Ojos uc~r08 'Iue yo adoro! Ojus Lcllo. que no "Ividul 
Ya desdeneu, ) a sounan o) empapados pur el llanto, 
sois h,_'rwtJ'ios como el sueño c}ue en mis nudlt!~ yo deliru 
i es por é.tu qne yu o. brindo en las copa. de tUi canlu! .. 

LUL R BOZA 

--------:;.,..*.~--------

DESDE VALPARA180 

COSAS DEL PUERTO 

;] de JEtJr:" 

PLUMA y LÁPIZ lo ha querido: sea. Desde este Doming-o debenin aparecer por lo rincone6 de WIi 
bella revista santiaguina algunos rasgos croniqueros sobre las cesas del,Puerto. 

Las cosas del Puerto ... Peusando en ellas, aguzamo el I,ípiz o remojamos lalpluma. Eso si, con J¡ 
seguridad de que elntes que las tales obedezcan al esfuerzo de nuestro peusamiento, veremos alzaróe !ubr, 
el papel verdaderos hitos de plombajina o dormirse en el tintero la pluma de puro aburrida. 

Porque, precisamente, es Valp~raiso el pueblo con monos cosas. Es decir, si agrupamos dentro dI 
este vocablo a todo lo que sale de la vulgaridad i el desabrimiento de todos los dias. 

ValparaisG es la segunda ciudad de la República i el primer puerto del Pacifico austral, eso lo EU\):. 

mas de boca del dómine; pero tambien sRbemos,-i eso no podrán negarlo los porteños,-que es lIoad, 
las ciudades mas mercantiles, mas monótonas i mas prosaicas. 

En efecto, estas baldosas, húmedas de continuo por el chispeo de la llovizna, uo crujen sino baJ~ 
la ancha suela de los botlDes ingleses; e ingleses o nó, los piés que esos botines guardan, pisan fuerte. 
lieco, desde la casa hasta la oficina, o el store /wuse, o la Aduana. Esta atmósfera londoniana-gris d, 
humo i de niebla,-no es propicia a lo nuevo, a lo que despierta emociones súbitas; i apenas si en e;: 
maremagnum de ájiles empleados i mujeres elegantes, de rubios burgueses i obreros de3arrapado~. I 
suplementeros chillones i herradas cabalgaduras, apénas si se esboza de pronto la nota agradable, i sorJ 
la chi~pa llamativa i pintorescA que valga por todo el cnadro. 

Lójicamente el Arte no prospera en este ambiente. Es ménos que uu mendigo: no es nada. tOi 

que otra vez, las vitrinas de Kirsinger o de cualquiera exhiben el retrato por el viejo maestro Caro od 
paisaje por el jóven Relaby. Las publicaciones literarias no viven. Ni siquiera nacen. 1 cuando. 
atreven a esponerse a las ojeadas soberanas del público, mueren de inanicioll, de frío, de hambre, pobr. 
citas plantas exóticas. No se cuenta nna revista literaria que haya llegado a veinte números: en ca~blc, 
la edicion de los sábados de El Mera¡río es la que mas se vende, porque insert.a la revista comerclRld! 
la semana ... 

Eminentemente cosmopolita, esta poblacion se sajoniza rápidamente. El hombre de numeras:-' 
aquí como el pez en el agua. No así el de letras,-cero a la izquierda,-en las operaciones de e ta VICL 

Por ahí, podreis ver a los poetas, arrastrando sus sueños de arte o sus mareos de alcohol bajo los ¡Írb~ 
les de los paseos o sobre el foyer de los teatros. Acurrucados en sí mi mas, eutumecidos bajo sus hong~ 
o SUB chambergos, como héroes de algun novelan de Zol&, solos, sin amparo ni unidad, pasan los por: 
sintiendo el cuerpo temblante en la humedad triste del Otoño i el ojo ávido ante la eclosion de I 

bellezas que resplandecen a la luz del gas ... 
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Aunque, si bien se considera, no faltan aquí espectáculos dignos de nuestro flamante europeismo. 
No cresis que esto se refiere a las diarias tandas (o tundas) del Odeon, donde Z\pater i la Uelimendi 
cosquillean con su gracia la calva de 108 burgueses que pagan por reirse, ni a aquella ClBetsya que la 
colonia inglesa llevó al proscenio del Victoria i que con tanta gana celebró John Bull, ni a aquel carrou· 
ssel acuático, ni al «American Biograph,» nó; cuando bablamos de espectáculos nos olvidamos de eS08 
artificiales para acordarnos de los reales e¡ue en estos últi'mos dias han crispado los cabellos a los lecto· 
res de noticias policiacas. 

En la calle de Yungay, un matrimonio vivia no en toda la santll paz que rezan los evanjeliosi pero, 
al fin, vivia. Una noche como otra cualquiera, él se levanta del lecho, ultima a balazos a su cónyuje, 
hiere de muerte a un pequeñuelo i se mata él mismo en seguida. En otra calle, la policía encuentra a un 
vecino con el estómago perfectamente fuera de su sitio i el cráueo becho una tortilla,-«ya cadáver,» 
dice el parte. 

Para crímenes misteriosos, Valparaiso. 1 nadie puede asegurar que a la hora en que esto leeis, 
acaba de caer slgun prójimo bajo el golpe del asesino, en plena calle i a dos pasos de un despaoho. 

Con esto, casi debemos desdecirnos de haber acusado al puerto de falto dtl amenidad; al menos en 
este respecto, vale mas que cualquiera lectura de Montepin o Ponson du Terrail. En los barrios bajos 
de Valparaiso,-o altos, mas bien, puesto que están en los cerros,-hai insignes maestros en el arte de 
las cuchilladas curvilíneas i de los destripamientos instantáneos. 

JHON PENCIL 
Valparaiso, l.' de Mayo de \902, 

DEL :M:UN"DO PORTEÑO 

SEÑORITA ANA ESCOBAR CERDA SEÑORITA EJlIJlIA DE LA FUENTE 

(De fotografías de R , Navarro .1Jartinez) 

::leguiré siendo bombero 
para. que sientas mañllna, 
por mí, sonar la campana 
si por tu amor caigo o muero. 

C"audo o~m Uusiou perdida 
de cuenta de mi afiiccion, 
di,ás que he muerto buscaudo 
e!1tiel ro en tu corazou. 

Clavé 108 ojos en tí 
¡ya, mui tar~e , pensé, 
en que por muarte aSI , 
eon tus ojos me clave. 

SOLOS 

Entre esa niña i aquel, 
adiviua eutre los dos: 
limbos .e ,ien de Uios, 
i es uno solo Luzbel. 

De <los que temen el fuego 
de tu a.mor, euil sera el tonto: 
el que so queje mas luego, 
o el que se muera maspronto. 

C6mo halagarme prefieren 
tus ojos que me maltratan: 
si no me miran, me hieren; 
~i no me hieren, me matan. 

HUNORto HENRÍQUEZ PERE2í 




